
DOCUMENTOS RELACIONADOS CON  
BERNARDO O’HIGGINS 

PARTIDA DE BAUTISMO1  

Bernardo O’Higgins, español. 

Don Pedro Pablo de la Carrera, cura y vicario de la villa y doctrina de San Agustín de Talca, 
certifico, y doy fe, la necesaria en derecho, que el día veinte del mes de enero de mil 
setecientos ochenta y tres años, en la iglesia parroquial de esta villa de talca, puse óleo y 
crisma, y bauticé sub conditione, a un niño llamado Bernardo O’Higgins, que nació en el 
Obispado de la Concepción, el día veinte del mes de agosto de mil setecientos setenta y 
ocho, hijo del Maestre de Campo General de este Reino de Chile y Coronel de los Reales 
Ejércitos de Su Majestad, don Ambrosio O’Higgins, soltero, y de una señora principal de 
aquel Obispado, también soltera, que por su crédito no ha expresado aquí su nombre. El 
cual niño Bernardo O’Higgins está a cargo de don Juan Albano Pereira, vecino de esta villa 
de Talca, quien me expresa habérselo remitido su padre, el referido don Ambrosio 
O’Higgins, para que cuide de su crianza, educación y doctrina correspondiente, como consta 
de su carta, que para este fin le tiene escrita, y existe en su poder, bajo de su firma; 
encargándole asimismo que ordene estos asuntos de modo que en cualquier tiempo pueda 
constar su hijo. 

Y lo bauticé sub conditione por no haberse podido averiguar si estaría bautizado cuando lo 
trajeron; o si sabría bautizar el que lo bautizaría, ni quienes serían sus padrinos de agua, 
para poder tomar razón de ellos si estaría bien bautizado. Padrinos de óleo y crisma, y de 
este bautizo condicionado, fueron el mismo don Juan Albano Pereira, que lo tiene a su 
cargo, y su esposa doña Bartolina de la Cruz; y para que conste dí esta en estos términos, 
de pedimento verbal del referido don Juan Albano Pereira, en esta villa de Talca, a veintitrés 
de enero de mil setecientos ochenta y tres años, y lo anoté en este libro para que sirva de 
partida que doy fe. 

Don Pedro Pablo de la Carrera. 

Esta acta se encuentra a fojas 24 del Libro V de Bautismos de la Parroquia de San Agustín 
de Talca. 

  

                                                           
1 Archivo Nacional. ARCHIVO DE DON BERNARDO O’HIGGINS, TOMO I. Editorial 
Nascimiento, Santiago de Chile, 1946. Págs. 1 y 2. 



FRAGMENTO DE CARTA A ISABEL RIQUELME POR BERNARDO O'HIGGINS2  

Cádiz, 1º de febrero de 1800. 

¡Cuán grandes tristezas, señora mía, no he pasado yo por usted, sin tener una sola cartita 
de usted para mi consuelo!, yo que tanto me he esmerado en escribirle, no solamente a 
usted sino también a mi maestro el reverendo padre fray Francisco Ramírez, procurando 
saber de usted de todos modos. Pues ahora le pido por aquel amor de madre debido a un 
hijo, por mis trabajos, por mi amor, y en fin, por el padre que me dió vida, que no me deje 
usted de escribir a Buenos Aires, donde espero recibir carta de usted dirigida a casa de don 
Juan Ignacio Escurra, a quien iré recomendado. 

Le pido me encomiende a Dios, como yo la encomiendo a usted en todas mis oraciones, 
pues los peligros que tengo que pasar son bien grandes, pues las mares están llenas de 
corsarios y buques de guerra ingleses. No obstante, nuestra embarcación va bien armada. 

  

                                                           
2 Vicuña Mackenna, Benjamín. “El ostracismo de O'Higgins”, pág. 63. 



FRAGMENTO DE CARTA A DON AMBROSIO POR BERNARDO O'HIGGINS3 

Amantísimo padre de mi alma y mi mayor favorecedor: 

Espero que V.E. excuse este término tan libre de que me sirvo, aunque me es dudoso si 
debo o no hacer uso de él para con V.E.; pero de los dos me inclino a aquel que la naturaleza, 
(hasta aquí mi única maestra) me enseña, y si diferentes instrucciones tuviera, las 
obedecería. 

Aunque he escrito a V.E. en diferentes ocasiones, jamás la fortuna me ha favorecido con 
una respuesta, como aquélla siempre se muestra contraria mía en este particular; pero al 
fin ella se cansará y dará oídos a mis súplicas. No piense V.E. que con esto pienso quejarme, 
porque en primer lugar, sería en mí tomarme demasiada libertad sin derecho alguno; sé 
que V.E. ha dado hasta aquí todos los requisitos para mi educación. Me considero a lo 
menos de veintiún años, y aun no he emprendido todavía carrera alguna, ni veo semejanza 
de ello. Me voy a incorporar a una academia militar de navegación, si puedo conseguirlo, 
para aprender esta carrera como a la que más me inclino, por lo cual, y mediante a lo que 
he comunicado a V.E. en mis anteriores, que confía habrá V.E. recibido, espero que decidirá 
lo que encuentre más propio y conveniente, en la inteligencia de que me hallo apto para 
ello, pero considerando las ventajas y honor que al presente resultarán de la carrera militar, 
la cual ciertamente congenia con mis inclinaciones, y me muestra señales de suceso, 
solamente espero con ansía las órdenes de V.E. para obedecer y emprender lo que V.E. 
disponga, seguro de que mi deber e intención no es sino agradarle. Le haré a V.E. una corta 
relación del mediano progreso de mis estudios en este país, cual es el inglés, francés, 
historia antigua y moderna, etc., música, dibujo, el manejo de las armas, cuyas dos últimas, 
sin lisonja, las poseo con particularidad, y me sería de gran satisfacción si varias de mis 
pinturas, particularmente en miniatura, pudieran llegar a manos de V.E., pero las presentes 
inconveniencias lo impiden. 

 

  

                                                           
3 Vicuña Mackenna, Benjamín. “El ostracismo de O'Higgins”, pág. 39. 



CORRESPONDENCIA ESCRITA A JOSÉ DE SAN MARTÍN POR BERNARDO O'HIGGINS4 

Quebrada Ancha, 2 de febrero de 1817 

Señor don José de San Martín. 

Mi amado amigo: he abierto la correspondencia del general de vanguardia, como V. me ha 
prevenido. Dice que ayer tarde no más llegaron a su campamento las cargas de provisión, 
cuando temprano, por la mañana, las vi yo pasar por él. Dice que ignora si yo habré tenido 
los mismos atrasos que él. No puede ser así, cuando sus mismos oficiales y ayudantes han 
visto marchar esta división en el mayor orden y unión y el mismo Soler que lo sabe, me 
escribió ayer para que no me moviese hoy hasta las dos de la tarde, sin duda para que no 
lo alcanzase como sucedió ayer a las cuatro de la tarde, que alcancé a divisar su retaguardia 
desde este punto. 

Si lo dice por la escolta, no tengo la menor duda que su comandante, al intento contra mi 
orden, se adelantó para quedar en la división de vanguardia, pues, desde que llegó allí ni 
me avisó de ello, ni hasta hoy me ha escrito una letra, bien que tuvo orden del general Soler 
de marchar con él. La guardia que escoltaba la provisión, y dije a V. ayer había quedado más 
allá del alto, está en los Patillos sin novedad alguna. Las mulas de la provisión bastante 
rendidas; un tal Ortiz, que conduce provisión para la vanguardia, le he mandado marchar a 
la ligera, porque las trece cargas de provisión que ayer dije a V. iba a mandar a Soler, no se 
han podido efectuar por las mulas y las de Ortiz vienen mejor. 

Ayer se fue el cirujano mayor a incorporarse a la vanguardia por haber tenido órdenes para 
ello de su general. Hoy se ha muerto un soldado del número 7 en su cama; todos ignoramos 
cual fue su mal; un barbero que hace de profesor y no sabe leer, menos podría acertar. 
Voy a salir para Los Patos u Horqueta; allí quedarán mañana los 60 hombres que V. ordenó. 

Celebraré conserve V. la salud que sobre todo me interesa y disponga de su más fiel amigo 
q.b.s.m. 

Bernardo O’Higgins. 

 

                                                           
4 Archivo Nacional. “Archivo de don Bernardo O’Higgins. Tomo VII.” Imprenta Universitaria. Santiago de 
Chile 1950. pp. 102 – 103. 


